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Mientras estas cosas sucedían en Washington,
en Cuba quedaban listas otras cuatro rampas de
lanzamiento del regimiento de cohetes estratégicos
de la región central, con lo que el mismo se encon-
traba completamente listo para el combate. Para
esta fecha ya la Agrupación de Tropas Soviéticas
(ATS) contaba con alrededor de 40 mil hombres.

POR FIN: ¿LO SABÍAN O NO?
Este día llegó a La Habana el grupo de ayuda e

inspección del Ministerio de Defensa encabezado
por el general Gribkov. El general Pliev le informó
entre los aspectos positivos que los cubanos esta-
ban brindando la ayuda necesaria para la instala-
ción de las tropas, y que, al nivel superior, el Estado
Mayor General de Cuba y los oficiales superiores
soviéticos cooperaban satisfactoriamente en la pla-
nificación de la defensa coordinada de la Isla. Entre
lo negativo señaló que el despliegue de los cohetes
de alcance medio estaba atrasado debido a la
escasez de equipos de construcción, por lo que ofi-
ciales y soldados de los regimientos tenían que
hacer gran parte del trabajo de forma manual; ade-
más informó que era posible que los norteamerica-
nos hubieran descubierto los emplazamientos de
cohetes de alcance medio que se construían en la
zona de San Cristóbal, pues se habían realizado un
vuelo de U-2 el día 14, dos el 15 y seis el 17. Las
cámaras de los U-2 también debían haber captado
el aeródromo de San Julián, donde se encontraba
la mayoría de los Il-28 en sus embalajes, así como
el aeródromo de la región central de la Isla donde
estaban los MIG-21.4

Si como dice el general Gribkov, habían sido
detectados esos vuelos de los U-2 y el mando de la
ATS sospechaba que los norteamericanos habían
descubierto los cohetes de alcance medio, sería
algo imperdonable que no comenzaran de inmedia-
to a tomar medidas con el objetivo de prepararse
para la peor reacción de ellos, y además parece
que no lo habían comunicado al mando cubano
para que las FAR y el país en su conjunto también
se prepararan. 

El Comandante en Jefe Fidel Castro ha dicho al
respecto: “Esos errores políticos y militares nos
llevaron a un peligro grande, a un peligro muy
serio, porque después que los norteamerica-
nos conocen lo que se está haciendo, podían
tomar la iniciativa; la iniciativa estaba en manos
de ellos, la iniciativa diplomática, política y mili-
tar”. 5

Era casi evidente que los norteamericanos habían
descubierto los emplazamientos. Los aviones U-2
no volaban desde el 29 de agosto, cuando foto-
grafiaron los emplazamientos de los cohetes
antiaéreos, y de pronto hacen un vuelo de sur a norte
precisamente sobre San Cristóbal, en los alrededores
de donde estaban concentrados dos regimientos de
cohetes de alcance medio, con un total de 16 ram-
pas de lanzamiento, y por si eso fuera poco, al día
siguiente hacen otros dos vuelos, ellos, que habían
estado 45 días sin volar entre el 29 de agosto y el
14 de octubre. Pero es que dos días más tarde, el
17, hacen seis vuelos, lo que es seguro que nunca
había sucedido en Cuba ni en ninguna otra parte
del mundo. ¡Que se hicieran seis vuelos de U-2
sobre un territorio tan pequeño en un solo día! 

Es que por sus características de ser un avión
muy secreto, destinado al espionaje sobre la URSS
y otros lugares de singular importancia y teniendo
en cuenta la poca cantidad de ejemplares en exis-
tencia de este avión (al parecer, en aquellos mo-
mentos solo había algo más de una decena), estoy
casi seguro de que jamás habían volado seis
durante un mismo día en todo el mundo, y no sobre
una pequeña parte de este. 

Ahora bien, si los grupos coheteriles antiaéreos y
sus radares de exploración tenían prohibida la irra-
diación al espacio, ¿cómo podrían los soviéticos
haber detectado esos vuelos de los aviones U-2?
La cuestión debe radicar en lo siguiente: con las
tropas llegadas de la URSS habían arribado
dos batallones radiotécnicos, equipados de radares
de diferentes tipos, y 40 aviones caza MIG-21 F13,
los que volaban desde el 18 de septiembre, así que
esos batallones tenían que brindar el aseguramien-
to de radar a los vuelos, por lo que sus posiciones

de todos modos debían ser conocidas por la explo-
ración radiotécnica norteamericana. El mando so-
viético debió tener organizado un gráfico de guar-
dia, con los radares de esos batallones, que garan-
tizara la exploración mínima del espacio aéreo de
Cuba y sus alrededores durante las 24 horas. Eso
era lo mínimo imprescindible, y si no lo hubieran
hecho sería otra más entre las cosas incomprensi-
bles que se hicieron en aquellos meses. De forma
que con los radares de esos batallones localizaron
los vuelos de los U-2.

Mientras tanto, los servicios de información e inte-
ligencia de las FAR se mantenían alertas ante el
inusitado movimiento de tropas norteamericanas
que había comenzado a producirse desde el 16 de
octubre.

Viernes 19 de octubre.
El resultado del análisis de las fotos tomadas por

los U-2 el día 17 demostró la existencia de otros
dos emplazamientos de cohetes de alcance medio,
con cuatro rampas cada uno, en la zona de Sagua
la Grande, región central de la Isla, los que al pare-
cer estaban listos y con capacidad de ser disparados
18 horas después de tomarse la decisión; también se
detectó en aquella zona un emplazamiento con cua-
tro rampas para cohetes de alcance intermedio, que
estaría operacional en diciembre. Además se detec-
taron tres emplazamientos de cohetes alados de
defensa costera, 22 emplazamientos de cohetes
antiaéreos y 35-40 aviones MIG-21; se consideraba
que había no menos de 8 000-9 000 especialistas
militares soviéticos en Cuba.

Fue emitido un Estimado Especial de Inteligencia
sobre las probables reacciones soviéticas a las
acciones que se emprendieran en Cuba. En el esti-
mado se planteaba que: si los Estados Unidos
emprendían una acción militar directa los soviéticos
responderían de forma que, aunque no puedan sal-
var a Cuba, ocasionen un daño considerable a los
intereses de Estados Unidos. No creían que la
URSS atacaría a los Estados Unidos, ni desde
bases soviéticas ni con sus cohetes en Cuba.
Como no puede desencadenar una guerra general
y no debe aspirar a tener supremacía local, es casi
seguro que considerarán acciones de respuesta
fuera de Cuba. Cualquiera que sean las represalias
que elijan, los dirigentes soviéticos no iniciarían de
forma deliberada una guerra general, ni tomarían
medidas militares que, según sus cálculos, condu-
jeran a riesgos de guerra.

La administración norteamericana comenzó el
traslado de los medios que se encontraban en las
bases de la Florida, para permitir la concentración
en estas de la aviación táctica.

Este día el Presidente no participó en las reunio-
nes del Comité Ejecutivo porque estaba en activida-
des relacionadas con las próximas elecciones con-
gresionales en la ciudad de Cleveland. Durante la
discusión la mayoría de los miembros del Comité
fue partidaria del establecimiento del bloqueo, aun-
que todavía no se llegó a un acuerdo definitivo. En
esa sesión del Comité estuvo invitado un especia-
lista en cuestiones legales  (Meeker), quien planteó
que el establecimiento de una cuarentena defensi-
va contra Cuba implicaría el empleo de una fuerza
y la Carta de la ONU contenía una prohibición
general contra el uso de la fuerza, salvo en ciertas
situaciones. Una era la respuesta al ataque arma-
do, pero no era aplicable a Cuba en aquel caso.
Otra estaba constituida por la acción colectiva apro-
bada por el órgano competente de la ONU; y era
obvio que no habría resolución aprobatoria por el
Consejo de Seguridad para legitimar y emprender
semejante acción. 

Solo podría armarse un caso para el uso de la
fuerza si este fuera sancionado por las repúblicas
americanas en el marco del Tratado Interamericano
de Asistencia Recíproca (TIAR) o Tratado de Río,
para enfrentar una situación que amenazara la paz
en América. 

Durante los debates del día hubo los plantea-
mientos de interés siguientes:

El exembajador en la URSS, Llewellyn Thompson:
Señaló que debían darse 24 horas entre el anuncio
del bloqueo y su aplicación, para dar tiempo a
que el Gobierno soviético transmitiera sus ins-
trucciones a los capitanes de los barcos que

estuvieran navegando hacia Cuba en esos momen-
tos.

Robert McNamara: expresó más de una vez que
los Estados Unidos tendrían que pagar un precio
para lograr sacar los cohetes soviéticos de Cuba, al
menos pensaba que habría que retirar los cohetes
norteamericanos de Turquía e Italia, y probable-
mente habría que pagar aún más.

Dean Acheson: Estaba de acuerdo en eliminar
las bases mediante un golpe aéreo. Dijo que este
no es simplemente otro emplazamiento de cohetes
soviéticos apuntando contra los Estados Unidos.
Aquí están en manos de un loco de acciones abso-
lutamente irresponsables. Las restricciones usuales
que operan con los soviéticos no se aplican en este
caso. Lo mejor que podemos hacer es actuar rápi-
damente. 

Nota del autor: Este señor desconocía que esas
armas no estaban en manos de los cubanos, sino
de los soviéticos. Los cubanos no tenían ni tendrían
autoridad sobre ellas. De todos modos, es posible
que según el criterio de Acheson el comandante
Fidel Castro no solo era un loco e irresponsable por
no doblegarse a las exigencias de una superpoten-
cia, sino que lo venía demostrando desde hacía
años, por ejemplo: cuando se puso al frente del
puñado de jóvenes que había asaltado el Cuartel
Moncada, sin mandar a otro en su lugar; cuando se
hizo a la mar personalmente en una sobrecargada
cáscara de nuez llamada Granma, desafiando la
furia ciega de los elementos; cuando después del
desembarco en la Isla y de un grave revés inicial,
reunió los restos de sus fuerzas, puso manos a la
obra e inició una difícil guerra de guerrillas que no
se sabía si podría durar dos años o cien, pues se
desarrollaba contra un gobierno que era apoyado,
abastecido y asesorado por los poderosos vecinos
del Norte; cuando decidió enfrentarse a los intere-
ses de esos vecinos después de triunfar; cuando
solo 18 meses atrás había dirigido en el propio tea-
tro de operaciones la lucha contra la brigada desem-
barcada en Bahía de Cochinos, etc. 

Robert Kennedy: Pensaba que sería muy difícil
para el Presidente realizar el golpe aéreo sorpresi-
vo, con todo el recuerdo de Pearl Harbour y con
todas las implicaciones que tendría. Durante 175
años no hemos sido ese tipo de país. Un ataque a
traición no existía en nuestra tradición. Morirían
miles de cubanos y un buen número de rusos sin
aviso. Estaba a favor de actuar, pero de forma que
los soviéticos tuvieran espacio de maniobra para
retirarse.      

Dean Rusk: Los Estados Unidos deben actuar de
forma que una acción sea seguida por una pausa,
para que las grandes potencias puedan dar un paso
atrás al borde del abismo y tener tiempo de conside-
rar y elaborar una solución, antes que ser lanzados
de una acción a otra y escalar hasta una guerra
nuclear. Por esto favorecía el bloqueo más que el
golpe aéreo.

El embajador ante la ONU, Adlai Stevenson: Dijo
estar a favor del bloqueo, pero que debíamos mirar
más allá de este. Una posibilidad podría ser la des-
militarización de Cuba bajo supervisión internacio-
nal, tal vez acompañada por la neutralización de la
Isla bajo garantías internacionales y con observa-
dores de la ONU para supervisar su cumplimiento. 

Es necesario señalar que los representantes mili-
tares presentes en la reunión expresaron el punto
de vista de que un golpe aéreo podría darse en
algún momento posterior al bloqueo, seguido de
la invasión, en el caso de que el bloqueo no tuvie-
ra resultado sobre las bases de cohetes en Cuba.
(Continuará)

* Teniente coronel ® y fundador de las Tropas
Coheteriles
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